
 

La semana pasado os enviábamos un resumen de las 
enfermedades de la curia o del clericalismo. Un año después 
el Papa Francisco elabora una lista de antibióticos.  Es una 
lista que inicia desde el análisis acróstico de la palabra 
«misericordia».  
Los antibióticos que propone el Papa: 

1.Misionariedad y pastoralidad. La misionariedad es prueba de la eficacia, la 
capacidad y la autenticidad de 
nuestro obrar. La pastoralidad sana es la búsqueda cotidiana de seguir al Buen Pastor 
que cuida de sus ovejas y da su vida para salvar la vida de los demás 
2. Idoneidad y sagacidad. La idoneidad necesita el esfuerzo personal de adquirir los 
requisitos necesarios y exigidos para realizar del mejor modo las propias tareas y 
actividades, con la inteligencia y la intuición. Esta es contraria a las recomendaciones 
y los sobornos. La sagacidad es la prontitud de mente para comprender y para afrontar 
las situaciones con sabiduría y creatividad. 
3. Espiritualidad y humanidad. La espiritualidad es la columna vertebral de 
cualquier servicio en la Iglesia y en la vida cristiana. Esta alimenta todo nuestro obrar, 
lo corrige y lo protege de la fragilidad humana y de las tentaciones cotidianas. La 
humanidad es aquello que encarna la autenticidad de nuestra fe. Quien renuncia a su 
humanidad, renuncia a todo. 
4. Ejemplaridad y fidelidad. Ejemplaridad para evitar los escándalos que hieren las 
almas y amenazan la credibilidad de nuestro testimonio.  
5. Racionalidad y amabilidad: la racionalidad sirve para evitar los excesos 
emotivos, y la amabilidad para evitar los excesos de la burocracia, las programaciones 
y las planificaciones. Son dotes necesarias para el equilibrio de la personalidad. Todo 
exceso es indicio de algún desequilibrio, tanto el exceso de racionalidad, como el 
exceso de amabilidad. 
6. Inocuidad y determinación. La inocuidad, que hace cautos en el juicio, capaces 
de abstenernos de acciones impulsivas y apresuradas, es la capacidad de sacar lo 
mejor de nosotros mismos, de los demás y de las situaciones, actuando con atención 
y comprensión. La determinación es la capacidad de actuar con voluntad decidida, 
visión clara y obediencia a Dios, y sólo por la suprema ley de la salus animarum. 
7. Caridad y verdad. Dos virtudes inseparables de la existencia cristiana: «realizar 
la verdad en la caridad y vivir la caridad en la verdad» (Ef 4,15) Hasta el punto en que 

               
           

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIV. HOJA nº 411 - Del 29 de mayo al 4 de junio de 2022 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mosaico bizantino de San Apolinar el Nuevo, Siglo VI. 

“No vemos a Dios en la contemplación: Lo 
conocemos mediante el amor; pues Él es puro 

Amor…” 
Thomas Merton 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

A jugar! ¡ A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: El Padre nos enviará el 
Espíritu Santo y nos recordará lo dicho 
por Jesús 

 

EVANGELIO (Lc 24,46-53) 
 

Conclusión del Santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Así estaba escrito: el Mesías 
padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se 
predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo 
que mi Padre ha prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os 
revistáis de la fuerza de lo alto.» 
Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los bendijo. Y 
mientras los bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el cielo. Ellos se 
postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a Dios. 

E L S T D A D U I C P 
N E R Ñ E O R S U E E 
E O A B E R A L R O R 
L S I C I E C D L O B 
A S V S P E O E R O M 
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U J E A P E E N S E N 
R L A A B A V I N D O 
E N D O A S A N U S D 
J R I S C S I P O U L 
E A S E M O R P O C A 

 

8. Honestidad y madurez. La honestidad es la rectitud, la coherencia y el actuar con 
sinceridad absoluta con nosotros mismos y con Dios. La madurez es el esfuerzo para 
alcanzar una armonía entre nuestras capacidades físicas, psíquicas y espirituales.  
9. Respetuosidad y humildad. La respetuosidad es una cualidad de las almas nobles 
y delicadas; de las personas que tratan siempre de demostrar respeto auténtico a los 
demás, al propio cometido, a los superiores y a los subordinados, a los legajos, a los 
documentos, al secreto y a la discreción; es la capacidad de saber escuchar atentamente 
y hablar educadamente. La humildad, en cambio, es la virtud de los santos y de las 
personas llenas de Dios, que cuanto más crecen en importancia, más aumenta en ellas 
la conciencia de su nulidad y de no poder hacer nada sin la gracia de Dios (cf. Jn 15,8). 
10. Dadivosidad y atención. La atención consiste en cuidar los detalles y ofrecer lo 
mejor de nosotros mismos, y también en no bajar nunca la guardia sobre nuestros 
vicios y carencias.  
11. Impavidez y prontitud. Ser impávido significa no dejarse intimidar por las 
dificultades, significa actuar con audacia y determinación; sin tibieza. La prontitud, 
consiste en saber actuar con libertad y agilidad, sin apegarse a las efímeras cosas 
materiales. 
12.  Atendibilidad y sobriedad. El atendible es quien sabe mantener los compromisos 
con seriedad y fiabilidad cuando se cumplen, pero sobre todo cuando se encuentra 
solo; es aquel que irradia a su alrededor una sensación de tranquilidad, porque nunca 
traiciona la confianza que se ha puesto en él. La sobriedad es la capacidad de renunciar 
a lo superfluo y resistir a la lógica consumista dominante. La sobriedad es prudencia, 
sencillez, esencialidad, equilibrio y moderación. La sobriedad es mirar el mundo con 
los ojos de Dios y con la mirada de los pobres y desde la parte de los pobres. 

Los dos textos principales de la misa de hoy (Hechos de los Apóstoles y evangelio 
de Lucas) se prestan a una interpretación muy simplista, como si el monte de los 
Olivos fuese una especie de Cabo Cañaveral desde el que Jesús sube al cielo como 
un cohete. Cualquier cadena de televisión que hubiera filmado el acontecimiento 
habría ofrecido la misma noticia, aunque hubiera variado el encuadre de las 
cámaras. 
En este caso solo hay presente una cadena de televisión: la de Lucas. Los otros 
evangelistas no cuentan la noticia. Pero Lucas ha elaborado dos programas sobre la 
Ascensión, uno en el evangelio y otro en los Hechos, y cuenta lo ocurrido de manera 
muy distinta, con notables diferencias. Eso demuestra que para él lo importante no 
es el hecho histórico sino el mensaje que desea transmitir. Tanto el evangelio como 
Hechos podemos dividirlos en dos partes: las palabras de despedida de Jesús y la 
ascensión. 
Ante la ascensión no debemos tener sentimientos de tristeza, abandono o soledad, 
al estilo de la Oda de fray Luis de León (“Y dejas, pastor santo, tu grey en este valle 
hondo, oscuro, con soledad y llanto…”). Como dice el evangelio, la marcha de Jesús 
debe provocar una gran alegría y el deseo de bendecir a Dios. Porque lo que 
celebramos es su triunfo, como demuestran los textos de la cultura greco-romana 
en los que se inspira Lucas y subraya la carta a los Efesios. Viene a la mente la 
imagen del acto de fin de carrera, cuando el estudiante recibe su diploma y la 
familia y amigos lo acompañan llenos de alegría. 
Al mismo tiempo, las palabras de despedida de Jesús nos recuerdan dos temas 
capitales: el don del Espíritu Santo, que celebraremos de modo especial el próximo 
domingo, y la misión “hasta el fin del mundo”. Aunque estas palabras se refieren 
ante todo a la misión de los apóstoles y misioneros, todos nosotros debemos ser 
testigos de Jesús en cualquier parte del mundo. Para eso necesitamos la fuerza del 
Espíritu, y eso es lo que tenemos que pedir. 
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